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A Julio,
«vas a llegar lejos».
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PRIMER AÑO: 

TE TOQUÉ EL HOMBRO
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Septiembre

Cambiar de rumbo.
Una ciudad nueva.
Comprar una maleta y llenarla de fotografías.
Desempolvar el corazón para comenzar.
Otra vez.

Multitud de personas,
cada una con la mochila pesada.
Al principio, todo son sonrisas nerviosas.
Lío de hebras del destino,
condensada en una clase.
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Arrebato valiente:
tocar el hombro al compañero desconocido.

La suerte que siempre sonríe ahí está:
empieza una historia de amor.
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Octubre

Eres lluvia sin paraguas.
Todas las canciones,
durante un segundo,
me recordaban a ti.

Todos mis secretos,
te pertenecen,
aunque prefiera hablar en otro idioma.

Todos mis verbos,
durante un segundo,
se conjugan en plural.
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Noviembre 

Recorrí Córdoba contigo.
Aquí florecí.

Mezquita,
como mi cuerpo
y tu diente,
a medias.

Me enseñaste cada rincón
de esa catedral impuesta.

Me reí en cada esquina,
y aún no sé dónde está aquella calle estrecha.
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Yo sé que tú también te pierdes,
que preferías mirar mi cara rara.



Diciembre

Todas las personas están intoxicadas. 

De todos los venenos, 
niña caprichosa,
siempre elijo el más extraño.

Sabores importados que no matan,
pero destrozan.

Todas las personas necesitan algo
que les distraiga.
Yo me agarro con las uñas 
sangrando:
algo que nunca existió.
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Me debato entre el blanco y el negro.
Soy una reina.
Soy su peón.
Yo ya no soy.




